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Un gran paso adelante para llegar al debate público, pero todavía falta

Iglesia católica presente en Río
José Ignacio García, s.j.*

Se inició en la mañana con un acto paralelo or-
ganizado por Cidse, la organización que agrupa 
a las agencias de desarrollo católicas de Euro-
pa.  Bajo el título no muy específico de: Inten-
sificación sostenible, Agroecología-Derecho a la 
Alimentación y Cambio Climático y después de 
las palabras iniciales del señor Bernd Nilles, Se-
cretario General de Cidse, cuatro intervinientes 
compartieron sus visiones bajo la presencia om-
nipresente de la señora Monika Hoegen, perio-
dista, que llevó a cabo el evento.

Hubo una presentación introductoria por parte 
del arzobispo Paul Ouedraogo, de Burkina Faso, 
que acercó a la audiencia la dramática situación 
de la población de su país debido a la poca lluvia 
que ha causado escasez de alimentos y el hambre 
masiva.  Señaló los esfuerzos de la Iglesia con el 
fin de promover la resiliencia en las comunidades, 
y la necesidad de alianzas con otras instituciones 
dado que la magnitud de los problemas es tan 
grande, que es imposible resolverlos de manera 
independiente e individualista.

El primer ponente fue el ingeniero agrónomo, 
bien conocido de la Universidad de Berkeley, 
Miguel Altieri, profesor de Agroecología.  Argu-
mentó en contra del uso del término sostenibi-
lidad. Los agro negocios tienen una lógica de 
consumo excesivo de recursos lo que hace im-
posible una relación respetuosa con el medio 
ambiente.  El señor Altieri propone la agroeco-
logía como una alternativa real basada en ser 
socialmente justa, económicamente viable, eco-
lógicamente adaptada y aceptable culturalmen-
te.  Según el señor Altieri agroecología es la 
única alternativa a la concesión de una sobera-
nía alimentaria real de una sociedad.

Inmediatamente después, Loretta Dormal Ma-
rino, directora general adjunto de la Dirección 
General de Agricultura de la Comisión Europea, 
reivindicó el uso del término sostenible con el 
débil argumento de que la sostenibilidad es una 
palabra muy conocida por el público en gene-
ral.  La señora Anika Schroeder, asesora de po-
lítica climática de Misereor, Alemania, pidió que 
la seguridad alimentaria y la soberanía alimen-
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taria, deben abordarse como una cuestión de 
derechos humanos.  Esto exigiría la intervención 
de los gobiernos para garantizar los derechos, 
cambiando la marcada tendencia de estos a con-
siderar la crisis alimentaria como un asunto de 
mercado que debe ser considerado solo en los 
aspectos económicos.  Las medidas reglamenta-
rias son indispensables, como la concesión de 
los derechos fundamentales.

Por último, Jean Marc von der Weid, director 
de la asociación Agricultura Familiar y Agroeco-
logía (AS-PTA, Brasil), presentó la experiencia 
de esta asociación que reúne a pequeños agri-
cultores, grupos religiosos y asociaciones de 
mujeres.  Él compartió cómo los agricultores que 
participan en la agroecología están obteniendo 
mejores resultados, incluso financieramente, ya 
que están menos endeudados que los agriculto-
res convencionales.  En su opinión, es totalmen-
te imposible un acuerdo entre la agroindustria 
y los pequeños productores, es necesario elegir 
o los unos o los otros.  La mayoría del público 
estaba claramente del lado de los pequeños pro-
ductores si creemos el caluroso aplauso a estas 
afirmaciones.

Por la tarde fue la Santa Sede la que organizó 
un evento paralelo.  Acto organizado conjunta-
mente por la Misión de la Santa Sede ante las 
Naciones Unidas, Caritas Internationalis, Familia 
Franciscana Internacional, Catholic Relief Servi-

ces, la Asociación de Voluntarios en Servicio 
Internacional y Cidse.  El encuentro se titu-
ló: Agricultura y sociedad sostenible: la seguri-
dad alimentaria, la tierra y la solidaridad. El 
panel estuvo precedido por la intervención del 
cardenal Scherer, enviado especial del Papa Be-
nedicto XVI a la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre el Desarrollo Sostenible, y el arzo-
bispo de São Paulo.

Aunque tenemos que reconocer el compromi-
so de la Iglesia por estar presente en Río+20, 
también tenemos que reconocer que no es fácil 
para la Iglesia encontrar una manera de estar pre-
sente, o por lo menos de encontrar un lenguaje 
que pueda ser entendido por muchos y no solo 
por los creyentes.  Es un gran paso adelante pa-
ra llegar al debate público, pero todavía quedan 
cosas que ajustar como: un lenguaje más inclusi-
vo para los creyentes y no creyentes, una mayor 
claridad en las opciones técnicas que la Iglesia 
promueve (no porque la Iglesia tenga que produ-
cir ciencia o tecnología en sí, sino porque consi-
dera que estas opciones son moralmente más 
valiosas que otras), así como una presentación 
mucho más adecuada de lo que la Iglesia hace.

* Miembro del equipo editorial del portal ecojesuit.com.
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